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PREFACIO

La teología evangélica se encuentra en una crisis que 
refleja la de la Iglesia en Europa. Por un lado, no raras veces 
la teología sistemática parece carecer de la fuerza suficiente 
para atreverse a pensar a Dios mismo, la comunicación que 
él ha hecho de sí. En lugar de ello, se retira a la perspectiva 
externa de una filosofía de la subjetividad religiosa. Se li-
mita a reflexionar sobre la función subjetiva de la religión, 
condenando a la fe a que renuncie al acto de pensar aquello 
que cree. Por otro lado, al faltar un centro teológico, las 
disciplinas exegéticas e históricas se independizan y dis-
persan, y renuncian a hacer una aportación a la teología. 
Una teología sistemática merecedora de tal nombre tiene que 
intentar ambas cosas: pensar la comunicación de sí mismo 
por parte de Dios como verdad de la totalidad y formular la 
tarea hermenéutica que convierte en teología las disciplinas 
exegéticas, la historia de la Iglesia, la teología sistemática y 
la teología práctica en su interacción conjunta.

Ha sido para mí una alegría que esta Suma de teología 
evangélica se haya leído y también haya recibido recono-
cimiento por parte de la crítica1. De entre los comentarios 
quisiera considerar con más detalle una pregunta planteada 
por Eilert Herms en su recensión del año 2021, pues aborda 

1.	 Basta considerar el interesante lugar que asigna al formato y a la es-
tructura H. von Sass, Außer sich sein, Hoffnung auf ein neues Format der 
Theologie, 43-46, o el resumen acertadamente acentuado de G. Kalinna en 
Streit-KULTUR, Journal für Theologie (01/2023) 76-78 (N. del ed.: las refe-
rencias completas se encuentran en la Bibliografía final).
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la cuestión fundamental de la relevancia y significación del 
discurso sobre Dios y, además, toca el núcleo de la doctri-
na sobre el pecado2. Quien no conozca todavía la presente 
Suma puede pasar por alto esta referencia y considerar la 
posibilidad de volver a ella más tarde, cuando se aborden 
los párrafos correspondientes.

Se trata de la idea de que el derrumbe de la obviedad de la 
vida y de la compresión en el ser-para-sí humano adulto es, en 
general, la condición para una comprensión del discurso sobre 
Dios (§ 1-2). Herms argumenta en contra de ello que la «certe-
za de la muerte», la cuestionabilidad absoluta del sentido, solo 
«representaría tal condición si, al mismo tiempo, aniquilara la 
certeza ya más antigua acerca de lo irrefutablemente real […], 
de la presencia aquí y ahora del […] concreto yo-en-nosotros-
y-el mundo». Pero precisamente así es como hay que pensar-
lo3. El ser-para-sí, en el cual el hombre pregunta por la vida en 
su conjunto, por el sentido global del mundo, existe solamente 
como escisión de sí mismo respecto de la inmediatez continua 
de la comunicación y respecto de las estructuras de sentido del 
cuidado general de sí mismo, hasta entonces obvias. Y el peca-
do decisivo consiste precisamente en el retorno al principio del 
cuidado general de sí mismo, un retorno que niega la menciona-
da escisión, que reprime la angustia del ser-para-sí, con lo cual 
el cuidado de sí mismo se pervierte (§ 7 y 9). En tal sentido, 
Herms tiene razón al afirmar que aquella «certeza más antigua» 
«sobrevive» y, de ese modo, es la condición de posibilidad de 
la represión del «ser-para-sí-como-nada». La pregunta que se 
plantea es, entonces, cómo se llega a que tal represión «ya no sea 
posible», pues –según Herms– precisamente esto es, dicho «de 
manera más exacta», la «condición de posibilidad de que […] el 
discurso cristiano sobre Dios se torne relevante»4. Esta cuestión 
se aborda en el § 6 (El conocimiento de la vida no verdadera). Se 

2.	 E. Herms, Rezension zu T. Kleffmann, Kleine Summe der Theologie: ThLZ 
146 (2021) 1147-1150.

3.	 Cf. Kleffmann, Grundriß der Systematischen Theologie, 19, 169s, 219.
4.	 Herms, Rezension zu T. Kleffmann, Kleine Summe der Theologie, 1249.
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afirma allí que lo que libera el autoconocimiento en el ser-para-sí 
en su angustia y su interrogante es el ser interpelado por la vida 
verdadera en la relación con Dios. En clave de teología de la 
cruz, el núcleo reside en lo siguiente: el anuncio de la cruz hace 
presente la «nadeidad» (la angustia) del hombre en su retenido 
ser-para-sí, pero ahora como «nadeidad» (angustia) que Dios 
comparte como hombre y que él mismo, de ese modo, suprime. 
Pero también existen realizaciones autónomas del ser-para-sí con 
las cuales puede enlazar el anuncio. Trataré con mayor detalle 
este asunto en la teología sistemática más extensa que espero 
publicar en un tiempo razonable5.

5.	 Herms tiene razón cuando quiere comprender la condición humana 
de la comunicación de sí mismo por parte de Dios desde esa misma comu-
nicación. El autor pregunta si, entonces, la «imposibilidad de reprimir el 
ser-para-sí reflexionado como nada» –imposibilidad admitida como condi-
ción de la revelación– constituye el presupuesto natural del sucesivo acon-
tecimiento sobrenatural de la revelación», y contrapone a ello el hecho de 
que la «autocomunicación universal de Dios» como «contenido de la re-
velación de Cristo» «se inicia» ya con la creación. En tal sentido, siempre 
según Herms, ya las «condiciones de la transparentización de la referencia 
del discurso cristiano sobre Dios […] son efecto de la revelación», o bien 
de la «autocomunicación universal del Creador» (ibid.). Pero ¿qué significa 
«efecto»? Según mi parecer, Herms no distingue aquí con claridad entre 
Dios y su comunicación de sí mismo. De ese modo pierden claridad el con-
cepto de revelación y su necesario requisito humano. Es verdad que Dios 
es esencialmente aquel que se comunica. Y, de hecho, la comunicación que 
Dios hace de sí mismo debe pensarse, junto con Herms, como verdad de la 
totalidad, pero con una diferencia decisiva. Justamente el ser-para-sí, la rela-
ción consigo mismo como «yo», no significa en cuanto tal la comunicación 
de sí mismo por parte de Dios, sino su condición, a saber, el ser humano en 
la negatividad del ser-para-sí como culminación del devenir de la creación,  
como sujeto de comunicación frente a Dios. Solamente a partir de la comu
nión con Dios que se comunica a sí misma y que aparece encarnada en Cristo 
pueden comprenderse como creación de Dios el devenir del hombre y del cos-
mos en su conjunto. Por este motivo he propuesto distinguir la comprensión 
del mundo como exteriorización o manifestación (del amor) de Dios, por la 
cual también la vida de las criaturas se convierte en momento de la comu-
nión con Dios que se comunica a sí misma, respecto de la exteriorización de 
Dios (enajenamiento de sí mismo) como fundamento del mundo (cf. § 15: «La 
fundamentación de la exteriorización del mundo en la vitalidad de Dios», en 
relación con § 14). La autocomunicación real de la comunión con Dios, que 
supera la negatividad del ser-para-sí, es la que solo e inicialmente desvela 
también el devenir general del mismo ser-para-sí como exteriorización del 
amor de aquel que es Uno.
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Solamente he reelaborado el § 13, sobre la teología de las 
religiones. Además, a continuación del § 21 he insertado un 
nuevo apartado con el título de «La dicha verdadera».

Prefacio a la primera edición

Este libro se remonta a un texto que presenté a mis es-
tudiantes de la Universidad de Kassel en el memorable se-
mestre de verano de 2020, marcado por la pandemia del 
coronavirus, reemplazando el curso de la asignatura plani-
ficado para ese período y que discutí vivamente con ellos 
–por desgracia, solo a través de la pantalla–. El objetivo era 
y sigue siendo el intento, breve pero completo en los puntos 
esenciales, de exponer el conjunto de la fe cristiana: aquello 
que puede creerse, comprenderse y decirse cristianamente 
acerca de Dios, del mundo y del hombre.

La tarea de decirlo todo de forma breve tiene sus difi-
cultades propias. En vista de los interrogantes tradiciona-
les y sus discusiones dogmáticas actuales, se requiere una 
reducción y concentración radicales. El hecho de que el 
libro casi no contiene referencias bibliográficas no signi-
fica en modo alguno que yo considere superfluo el debate 
teológico contemporáneo. Por otro lado, la necesidad de 
reducción entraña también una oportunidad: en un tiempo 
en que se ha perdido el carácter obvio de la religión y del 
cristianismo, el autor puede concentrarse desde el princi-
pio en las cuestiones de comprensión decisivas e intentar 
así expresarse de la forma más sencilla posible (lo que no 
significa que dicha expresión también parezca sencilla). Sin 
embargo, la comprensión de aquello de lo que nos fiamos no 
significa nunca que eso mismo se torne disponible o eviden-
te. Comprender significa aquí también entender el misterio  
del conjunto. 
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La fe en Dios, el comprenderse dentro de la comuni-
cación de Dios, es algo que se extiende a toda realidad: al 
mundo, a la vida y a la muerte, a la historia, al bien y al mal. 
La fe en Dios creador, en el Dios hecho hombre y en Dios 
como Espíritu de la vida verdadera comprende toda rea-
lidad dentro de la comunicación de Dios. De modo que,  
por lo menos de forma implícita, toda fe cristiana contie
ne también un concepto acerca de la relación intrínseca en-
tre las ideas de Dios, del mundo, del hombre, de la vida, 
de la muerte, etc. Pero solo en la medida en que se logre  
expresar esa relación a partir de su centro vivo, la fe mis
ma será capaz de comunicación. La fuerza de su verdad 
debe consistir primeramente en esa capacidad de comu-
nicación o de discurso. Esta capacidad es asimismo una 
condición para la correspondiente praxis eclesial y pedagó-
gico-religiosa: una orientación clara, capaz de articularse 
verbalmente, dentro del significado universal del fiarse de 
Dios, de su comunión.

El libro consta de seis partes. La primera trata la relevan-
cia del discurso sobre Dios, así como el camino que va de la 
reivindicación de una comunicación de Dios a la teología, o 
sea, la relación de revelación, fe y teología –la necesidad de 
la teología y la interacción entre sus disciplinas–. 

La segunda parte se ocupa del auténtico pecado del ser 
humano, el cual consiste en que no cumple con su destino 
orientado a la comunicación de Dios, al amor a Dios y a los 
hombres.

Aquí se plantea un problema de estructura, en la medida en 
que, si bien el concepto de pecado se relaciona con la primera 
parte, es decir, con la cuestión de la medida en que el hombre 
está destinado a la relación con Dios (a la comunicación de Dios), 
por otro, eso mismo aboga por tratarlo en segundo lugar. En el 
mismo sentido aboga también la circunstancia de que el discurso 
sobre Cristo como redentor, sobre la correspondiente comunión 
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con él como redención o salvación, presupone una comprensión 
del pecado. Por otro lado, el concepto de pecado o de vida no 
verdadera presupone un conocimiento de la vida verdadera en 
la comunicación de Dios tal como la presenta la tercera parte. 
Eso inclinaría a ocuparse del concepto de pecado solo después 
de esa parte.

La tercera parte trata, pues, acerca de la revelación de 
Dios como hombre, que libera al ser humano de su mor-
tal separación, de su mortal ser-para-sí, para la comunión 
con Dios (la doctrina sobre Cristo). Esta sección aborda 
la revelación de Dios en la vida, muerte y resurrección de 
Jesús, pero también su historia previa veterotestamentaria 
y cómo esa revelación se relaciona históricamente con las 
otras religiones de la humanidad. 

La cuarta parte está dedicada al mundo como exteriori-
zación (manifestación, expresión) de Dios (la doctrina de la 
creación). En ese contexto hay que abordar la relación con 
las ciencias naturales. Otra cuestión que forma parte de este 
contexto es la de la teodicea, que conduce a la siguiente, 
acerca de cómo actúa Dios.

¿Por qué la doctrina de la creación no se encuentra antes 
de la idea de la revelación de Dios como hombre? Mi tesis 
es la siguiente: porque el mundo como exteriorización de 
Dios es un aspecto de la revelación de Dios, aspecto que 
solo es desvelado propia y originariamente por su revelación 
como hombre.

La quinta parte, que es también la más extensa, tiene por 
objeto la vida verdadera en la comunión con Dios que él 
mismo ha regalado (la denominada «soteriología»). Aquí 
hay que hablar, en primer lugar, del Espíritu de esa comu-
nión. Después hemos de abordar qué significa esa comunión 
para el individuo (autoconocimiento, confianza, libertad, 
justificación, etc.) y en qué medida dicha comunión con-
duce a la comunión entre los hombres. Este último aspecto 



integra también de manera especial las preguntas sobre qué 
es la ética cristiana y cuál es la esencia de la Iglesia. Las 
cuestiones acerca de la muerte, la consumación total y la 
vida eterna constituyen la conclusión de esta sección (la de-
nominada «escatología»). La sexta y última parte resume 
todo el conjunto en la idea del Dios uno y trino.

La publicación de este libro se debe en gran medida a la 
Iglesia Evangélica de Kurhessen-Waldeck, que ha contribui-
do generosamente a cubrir los costes de impresión. 
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I

¿QUÉ ES LA TEOLOGÍA?



§ 1 
La relevancia del discurso sobre Dios

Si se toma en serio el discurso sobre Dios, en último tér-
mino su relevancia tan solo puede estar en Dios mismo, es 
decir, en el hecho de que Dios, sobre quien versa el discurso, 
se nos muestra como Dios. Aun así, hay que preguntar cuál 
es en general la condición para que un hombre comprenda el  
discurso sobre Dios o, dicho de otro modo, para que Dios se 
muestre como Dios a un hombre.

Dios no es un objeto dentro del mundo como los que pue-
den captar los sentidos y el entendimiento. Pero el discurso 
sobre Dios reivindica una validez simplemente universal: 
dice algo sobre el mundo en su totalidad (sobre su funda-
mento y su sentido); dice algo sobre el destino de la vida 
humana. ¿En qué medida es eso relevante?

Un hombre solo puede entender el discurso sobre Dios 
cuando la obviedad de su vida y comprensión se ha des-
moronado. Para explicarlo es preciso considerar qué es la 
vida. La vida es comunicación y reflexión; la vida humana 
es comunicación mediante el lenguaje y reflexión mediante 
el lenguaje. Vivimos como «yo» en relación con el «tú», 
también como «nosotros» en relación con el «vosotros» y, 
al mismo tiempo, en la comprensión y plasmación lingüís-
tica del mundo de las cosas en medio del cual vivimos. Es 
decir, nuestra vida se realiza en la comunicación sensorial 
y esencialmente lingüística, pero siempre de tal manera que 
en ella, a través de la reflexión, se forma el sujeto de la vida. 
Reflexión no significa aquí en primer término que yo re-
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flexione sobre mi vida. La reflexión esencial para la vida de-
signa aquí que yo me realizo en mi identidad concreta como 
persona regresando una y otra vez de mi comunicación hacia 
mí mismo y siendo consciente de mí mismo en relación con 
los seres humanos y las cosas a fin de entrar después de nue-
vo en esas relaciones, en la comunicación. La obviedad de la 
vida y de la comprensión con la que todos nosotros comen-
zamos y crecemos reside en que, ante todo, no cuestionamos 
en modo alguno el sentido integral de la vida y del mundo, 
sentido que nos vincula a los demás seres humanos y a las 
cosas. Ante todo y en la mayoría de los casos, solo hacemos 
reflexión sobre nosotros mismos en las circunstancias de 
la vida más cercanas, concretas, y es allí donde buscamos 
nuestra identidad: en el cobijo de la familia, en la delimita-
ción respecto de los competidores, en el amor y las relacio-
nes, en las posibilidades del conocimiento a través del cual 
cobramos poder sobre las cosas y relaciones, y en los objetos  
que deseamos o poseemos para la vida.

La tesis consiste en que el discurso sobre Dios solo es 
relevante cuando esa obviedad se ha derrumbado, pues, a 
fin de cuentas, la reflexión abarca la vida y el mundo en su 
conjunto. Pero precisamente ese abarcar el conjunto es una 
necesidad de la vida humana: solo cuando mi reflexión abar-
ca la vida y el mundo en su conjunto, cuando me encuentro 
totalmente a solas conmigo mismo frente a la vida, al mun-
do de los objetos concretos y a la sociedad en la que vivo, 
solo entonces me he realizado como sujeto de la vida. Ahora 
bien, eso significa también que la vida, la comunicación y 
el mundo han perdido su sentido obvio, que solo consistía 
en hacer que yo surgiera. En el momento de mi ser-para-sí 
me encuentro frente a la totalidad. Y solo entonces puedo 
comprender el discurso sobre Dios.

Menciono tres modos en los cuales se da esa reflexión y 
en los que el hombre realiza el ser-para-sí, que lo separa de 
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